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No cesa el hilo de noticias fluc-
tuantes y descorazonadoras sobre 
la situación económica y su efecto 
empobrecedor sobre nuestra socie-
dad. Ya soñamos con que la cróni-
ca del debilitamiento de nuestros 
recursos se detenga de una vez, pase 
página y nos devuelva a donde está-
bamos. Pero de sobra sabemos el 
pronóstico: no parece que nos halle-
mos ante una travesía corta y, por 
eso, es un error mirar repetidamente 
el reloj. Nos aproximamos a un esta-
do de cosas que ni siquiera preve-
mos dónde se encuentra y cómo es. 
Vivimos en oscuridad.

Pero aceptemos que la oscuri-
dad, cualquiera que sea, tiene un 
flanco débil: toda luz, también la más 
pequeña, desactiva su negrura y des-
autoriza su sentencia de desolación. 
Ese es el motivo por que, en tiempos 
sombríos, nada es tan eficaz como 
encender puntos luminosos. Cuantos 
más, ciertamente mejor. Este núme-
ro de Jesuitas pone texto e imagen 
a algunos, recogiéndolos del aposto-
lado social, de la misión educativa, 
de la pastoral juvenil y de las ofer-
tas pastorales de espiritualidad de la 
Compañía de Jesús, tanto fuera como 
dentro de España. Da igual el lugar 
geográfico, es indiferente el alcan-
ce del proyecto que quiere rasgar la 
desesperación: la luz puede pren-
der en el mismísimo corredor de la 
muerte de la prisión de San Quintín 
en California, o en el duro impasse 
en que entre nosotros se encuen-
tran retenidos tantos inmigrantes, o 
en un comedor social cada vez más 
visitado en la ciudad de Huelva, o en 
la sensación incómoda de que esta-
mos esquilmando el hálito de vida a 

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España

la naturaleza. Por en medio de tales 
oscuridades, la noticia es que se 
están colando haces de luz…

Esas luces llevan nombre y ape-
llido. Son destellos parciales y tenta-
tivos que se explican por una historia 
vocacional, por un iluminarse prime-
ro la propia vida para comprender-
la después como luz potencial para 

otros. Fijaos en que en los artí-
culos que ofrecemos en esta edición 
de Jesuitas normalmente hay refe-
rencia a personas concretas. Algunas 
de ellas recibirán mención especial 
–Diego Laínez, Cristóbal Clavius y 
Pedro Arrupe–; otras, no. Lo impor-
tante es lo que juntas nos dicen: los 
rostros iluminan cualquier noche si 
reflejan un corazón humano y huma-
nizado; son la señal de que la espe-
ranza tiene todavía la última palabra.
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          a cadena de mando en la Compañía de 
Jesús es muy corta. Sólo tres escalones: superior 
general, superior provincial y superior local. El 
jesuita recibe su misión del P. Provincial y se la 
concreta el superior local o el director de la obra a 
la que va uno destinado. Sólo en contadas ocasio-
nes es el propio P. General quien le encarga una 
tarea determinada. Es verdad que, con el tiempo, 
la estructura se ha enriquecido con instancias 
intermedias pero, por decirlo así, son más instru-
mentales que decisorias por lo que respecta a la 
vida de las personas y de la misma Compañía.

San Ignacio ideó esta forma de gobierno, 
primero, porque suponía que tenía que haber una 
relación personal entre la persona y su superior 
(es la única forma de acertar en el servicio enco-
mendado) y, segundo, porque los jesuitas debían 
estar disponibles para cambiar de sitio y ocu-
pación conforme a las necesidades de la Iglesia 
y del mundo. Y esto último exigía una toma de 
decisiones pronta y rápida.

Pero el gobierno ignaciano nada tiene que 
ver con un régimen dictatorial o castrense. Tiene 
muchos e importantes órganos reguladores que 
impiden actuaciones de ese corte. Uno de ellos 
es la llamada Congregación provincial, de la que 
vamos a tratar aquí.

En el “puente de la Inmaculada” del pasado 
diciembre se celebró en las cinco provincias de 
España Congregación provincial (en adelante, 
CP) y fueron elegidos otros tantos “procuradores” 
para que se reúnan este verano con el P. General 
y sus consejeros en una llamada Congregación 

de procuradores. Componen la CP cuarenta jesui-
tas elegidos democráticamente en cada provincia 
por votación secreta, más los superiores de esa 
misma provincia nombrados por el P. General, 
más unos pocos más de libre designación del P. 
Provincial. En total, un número superior a cincuen-
ta y menor de sesenta. 

Dicha asamblea se reúne para elegir ese 
“procurador” (uno por cada provincia) y para 
debatir una serie de temas. El P. Provincial presen-
ta, por su parte, a los congregados un informe de 
la situación de la provincia que puede ser discuti-
do, aclarado o modificado. Esta relación, después 
de aprobada, se envía al P. General para que sepa 
cuál es el momento de la provincia. 

Con motivo de la celebración de la CP cual-
quier jesuita puede mandar a dicha asamblea una 
serie de peticiones (se las denomina postulados) 
sobre cuestiones que merece la pena mejorar, 
cambiar o introducir en la vida de la Compañía. 
No todas estas demandas las trata el pleno de 
la asamblea sino aquellas seleccionadas por una 
comisión previa (elegida democráticamente). Tras 
su discusión, se vota si la CP por mayoría las hace 
suyas. Estas peticiones pueden ser de muy diver-
sa naturaleza, algunas dirigidas al  P. General y 
otras a la Congregación General (si la hubiere).

En la pasada ocasión el P. General había soli-
citado a las CP que abordaran dos temas: la crea-
tividad apostólica y la capacidad de reacción ante 
los nuevos desafíos en cada provincia, por una 
parte y, por otra, cómo debería afrontar el gobier-
no de la Compañía estos mismos retos. 

Otra cuestión importante que se trata en 
todas las CP es si la mayoría de los reunidos 
es partidaria de que se convoque una nueva 
Congregación general (CG) dada la envergadura 
de las decisiones que la Compañía necesita que 
se tomen, decisiones o problemas que son de tal 
importancia que no se puede dejar su resolución a 
solo el General y su Consejo. 

¿Cuál es el cometido del procurador electo? 
Representar a su provincia en la Congregación de 
procuradores, que este año se celebrará en vera-
no en Nairobi (Kenia), pues el P. General ha queri-
do que se tenga en el corazón de África para que 
los asistentes sean más conscientes de los pro-
blemas tan graves que aquejan a este continente. 
Además, el procurador debe visitar las principales 

comunidades y obras de su territorio para ente-
rarse bien de cuál es la situación de las mismas y, 
en consecuencia, redactar su propio informe, dis-
tinto del elaborado por el P. Provincial, y enviarlo 
a Roma. Curiosamente, a la hora de votar sobre 
si reunir o no una Congregación general, el pro-
curador es libre para seguir (o no) el parecer 
expresado por la mayoría en la CP que lo eligió. 

Esto último puede parecer algo raro, pero 
no lo es tanto. Piénsese en un caso como éste: El 
procurador de una provincia que votó negativa-
mente a la convocatoria de CG escucha en el aula 
graves y extendidos problemas en otras partes de 
la Compañía y se da cuenta que convendría que 
los abordara un órgano colegiado como la CG. 
Sería natural que por el bien de toda la Compañía 
cambiara el sentido de su voto y se sumara a los 
que propugnan que se reúna una CG.

Hemos descrito de manera somera la cons-
titución y tareas de una CP. Ésta se suele reunir 
cada cuatro años, si no hay previamente convo-
cada CG para elegir un nuevo P. General o porque 
éste ha estimado que necesita el consejo de la 
misma para introducir cambios o tomar ciertas 
decisiones o directrices que requieren un mayor 
consenso. En este caso, cuando la CP precede a 
una CG, no se elige un procurador sino un núme-
ro de representantes (a los que se llama electo-
res), proporcional al número de jesuitas de cada 
provincia (desde 1 a 5). Estos electores junto con 
el P. Provincial de cada territorio son los miem-
bros de la Congregación general. 

Pero ésa es otra historia… de la que hablare-
mos otro día.

Ángel Antonio Pérez Gómez, SJ

n

L

¿ ?QUE ES ESO
Congregación provincial...

 Provincia de Aragón:
    	  José Mª Bernal Giménez

 Provincia Bética:
           José Juan Romero Rodríguez

 Provincia de Castilla:
          José Ignacio García Jiménez

 Provincia de Loyola:
          F. Javier Álvarez de los Mozos

 Provincia Tarraconense:
          Alexis Bueno Guinamard

Procuradores 
de las Provincias de España:

Premio Bravo
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             principios de 1983, siendo el P. Gerardo 
Bravo superior de la comunidad de jesuitas de 
Huelva, un grupo de mujeres nos reuníamos to-
dos los martes (aún lo seguimos haciendo) con 
la inquietud de ser útiles a los demás y progresar 
en nuestra vida espiritual. El P. Bravo nos propuso 
la idea de adquirir un compromiso con los más 
necesitados de la ciudad y como la Compañía de 
Jesús tenía un local para atender a personas sin 
recursos... ¡qué mejor si se aprovechaba para so-
correr a quienes más lo necesitaran! 

Llevarlo a cabo nos pareció una aventura 
con muchas dificultades, pero pudo más la ilu-
sión que pusimos todas y, sobre todo, constatar 
la necesidad de tantas personas que empezaban 
a pasar hambre.

Fue entonces cuando cada una nos compro-
metimos a cobrar una cuota voluntaria a vecinos, 
amigos y conocidos. Se constituyó después una 
asociación y se nombró una presidenta, secreta-
ria, tesorera, vocales, etc., elaborando además 
unos estatutos. Son, a grandes rasgos, los co-
mienzos de lo que hoy es el Comedor “Virgen de 
la Cinta”. 

La Asociación de Viudas, ubicada también 
en la casa de los PP. Jesuitas, se ofreció a colabo-
rar desinteresadamente y entre todas formamos 
grupos de voluntarias para servir en el 
comedor cada día de la semana. 

Al principio acudieron a comer pocas perso-
nas, quizá por falta de publicidad. Fue el boca a 
boca y la necesidad cada vez más apremiante lo 
que ha hecho que, a día de hoy, se sirvan unas 
ciento cincuenta comidas diarias. Además, procu-
ramos ofrecerles algo para la noche: leche, boca-
dillos, etc., según estén las cuentas de tesorería. 

Los ingresos proceden principalmente de las 
cuotas que tenemos fijas, aunque se van quedan-
do cortas dado que los colaboradores no las incre-
mentan –son voluntarias– y el coste de la vida es 
cada vez mayor. También nos ayudan algunas en-
tidades (Banco de Alimentos, Cruz Roja, etc.,) que, 
de vez en cuando, nos envían diversos productos 
como aceite, legumbres, conservas... En Navidad 
varios colegios, hermandades y alguna empresa 
colaboran llevando productos alimenticios de toda 
clase. También son de agradecer los donativos 
anónimos que se reciben de vez en cuando. 

Contamos también con personal contratado 
sin el que sería impensable la buena marcha del 
comedor: una cocinera, una ayudante y un guar-
da jurado dedicado a poner orden entre tantas 
personas. A todos estos gastos hay que añadir 
los que origina el consumo de electricidad, gas, 
productos de limpieza, etc. Todo ello supone una 
cifra considerable que hasta el momento se ha ido 
atendiendo aunque muchas veces con bastantes 
dificultades. 

Una vez más se hace sentir la providencia 
porque parece que aquello que comenzó como un 
pequeño comedor, casi familiar, se ha convertido 
a lo largo de los años en un punto de reunión de 
un conjunto de personas de todo país, raza y re-
ligión en el que conviven y poco a poco se van 
sintiendo más hermanos, porque el denominador 
común que los une es siempre el mismo: estar 
sin trabajo, con poca esperanza de encontrarlo, 
la inmensa mayoría sin hogar o muy lejos de 
él, con todo tipo de problemas (droga, alco-
hol, etc.) y, sobre todo, con mucha hambre. 
Eso es lo que el Comedor “Virgen de la Cinta” 
quiere paliar, junto a un trato personal lo más 
humano posible. 

Con la ayuda de Dios y de todos los co-
laboradores que ponen su grano de arena para 

que esta obra siga adelante, creo que lo conse-
guiremos. n

A
Pilar Durán

COMEDOR 
«Virgen de la Cinta» 

        a prisión de San Quintín, en Estados Unidos, es una 
prisión americana muy famosa, escenario de películas y 
series televisivas. En sus más de 150 años de existencia 
miles de presos han pasado por sus puertas de hierro. 
Como en todas las prisiones, también entre sus muros se 
ha desarrollado un espíritu de opresión y de crueldad. En 
las últimas décadas ha sido testigo del mayor aumento de 
encarcelaciones de la historia norteamericana. En Estados 
Unidos, desde el final de los años 70, el Derecho Penal 
se ha alejado cada vez más del objetivo de rehabilitar al 
interno y de promover su reinserción social y se ha ins-
pirado en justamente lo contrario: en la idea de castigar 
al recluso y de satisfacer los deseos de venganza de la 
sociedad. Frente a ese cinismo e indiferencia respecto a 
la horrible situación en la que se encuentran los presos 
(y sus familias), la pastoral carcelaria católica invita a los 
jesuitas americanos, más que nunca, a que se involucren 
en lo que algunos han bautizado como el complejo indus-
trial carcelario. 

En esta oscuridad veo despuntar cada día la luz de 
Dios. Desde mis primeras experiencias en la pastoral car-
celaria, siendo novicio, he aprendido una y otra vez a ver 
el rostro de Cristo en los presos así como en los guardias. 
La Pascua del año pasado es un buen ejemplo de ello. He 
estado trabajando con un hombre en el corredor de la 
muerte (en este momento, en San Quintín, hay más de 
750 hombres en este corredor). Se trata de un preso que 
ha estado estudiando la religión católica en su celda y que 
deseaba recibir el bautismo. Del director de la cárcel obtu-
ve el permiso para bautizarle el lunes de Pascua. 

El corredor de la muerte de la cárcel de San Quintín 
es una zona de máxima seguridad. Todos los que entran 
tienen que ponerse un chaleco a prueba de arma blan-
ca antes de encontrarse con los presos encerrados bajo 
llave, totalmente separados del personal; dicho con otras 
palabras, sin ningún contacto humano. Todo el tiempo que 
pasan fuera de la celda, los reclusos están esposados y lle-
van grilletes en los pies y cadena a la cintura. 

El bautizo de Bobby tenía que hacerse bajo estas 
medidas de seguridad. Con sus manos esposadas, una 

cadena alrededor de la cintura, fue escoltado desde su 
celda hasta la entrada del edificio en el que se encuentran 
los reclusos condenados. Seis miembros del equipo médi-
co y de la administración respondieron a su invitación a 
acompañarle en este momento. Se hizo silencio y se per-
cibía paz en el vestíbulo, habitualmente lugar de mucho 
ruido. Bobby leyó el pasaje de Romanos 6: ¿No sabéis 
que todos nosotros, al ser bautizados en Cristo Jesús, 
hemos sido sumergidos en su muerte? Yo tenía que sos-
tener el libro ya que él tenía las manos esposadas detrás 
de la espalda. Estas palabras resonaron poderosamente 
en el vestíbulo, mientras estábamos de pie ante la pared 
pintada de negro, una pared que ocultaba a nuestra vista 
la antigua Cámara de Gas, que estaba detrás. Si la comu-
nión en su muerte, nos injertó en Él, también comparti-
remos su resurrección. Las palabras de San Pablo ponían 
en tela de juicio toda la maquinaria de muerte a nuestro 
alrededor. 

Las frases que el ritual emplea para bendecir el 
agua indican un rechazo total al poder de la muerte, de 
la violencia y de la venganza: luz, esperanza, sanación, 
vida nueva, gozo, paz, amor eran otros tantos mazazos 
contra lo que prometía sólo desesperación, sólo muer-
te. Los que estábamos reunidos aquella mañana en ese 
lugar sombrío, en ese edificio de muerte, fuimos testigos 
de un claro signo de la gracia de Dios que, por medio del 
bautismo, iluminaba uno de los rincones más oscuros de 
nuestro mundo. ¿Renuncias a Satanás? Sí, renuncio. ¿Y 
a todas sus obras? Sí, renuncio. ¿Y a todas sus seduccio-
nes? Sí, renuncio. Por esto me gusta ser un sacerdote. 

Mientras me preparaba a ungir a Bobby con el cris-
ma, me dijo con una última seña estremecedora: ¿Puede 
bendecir también mis manos? Para que yo lo hiciera, 
tuvo que darse la vuelta para mostrarme sus manos 
esposadas, detrás de la espalda. Las mismas manos que 
arrebataron vidas recibieron la unción con el crisma de la 
salvación. La promesa de la liberación de esas ataduras 
me produjo lágrimas.n

L
Bautizo en el corredor de la muerte

George Williams, SJ. 
Capellán de la Prisión de San Quintín (California)

P. Superior de Huelva, Pilar 
Durán (directora del comedor) 
y el P. Provincial.

Prisión de San Quintín, California.
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          a Compañía de Jesús dio sus prime-
ros pasos en África ya en tiempos de San 
Ignacio con misiones destacadas como las 
del Congo (1548) y Etiopía (1554). Hoy en 
día, en África hay unos mil quinientos jesui-
tas dedicados a una inmensa labor apostólica 
y repartidos en siete provincias y tres regiones. 
En este marco africano destaca la provincia 
de África occidental. A ella llegaron los prime-
ros misioneros en 1946, en concreto, al Chad. 
Este inmenso territorio que se extiende desde 
el Congo Brazzaville hasta Senegal fue erigido 
en provincia por el P. Arrupe el 31 de julio de 
1973. 

África occidental (AOC) destaca por su 
inmensidad y su diversidad: cuenta con nada 
menos que quince países con una superficie de 
más de siete millones de Km2, una población 
total de algo más de ciento diez millones y unas 
854 lenguas. A eso hay que añadir el hecho de 
que muchos países de su territorio son mayo-
ritariamente musulmanes, y que existe una 
minoría anglófona (en Camerún) e hispanófona 
(Guinea Ecuatorial forma parte de la provin-
cia). La provincia de África occidental presenta, 
por lo tanto, un panorama que puede servir de 
paradigma para la presencia de la Compañía 
en África en su conjunto. Las luces son las mis-

mas, los retos también.

Dentro de estas luces 
se encuentra la esperan-

za e ilusión de tantos 
jesuitas jóvenes, pues 
los estudiantes son 
mayoría. De los 240 
jesuitas que for-
man la provincia, 
más de la mitad 
están en forma-
ción y un 65% 
tiene menos de 
40 años. Estos 
dos últimos años, 
la provincia ha 
conocido un cre-
cimiento voca-

cional. Una 
ojeada estadís-
tica nos presenta 
las cifras siguien-
tes: 33 novicios, 24 
juniores, 17 maestrillos, 
46 teólogos y 18 jesuitas en 
estudios especiales. ¿A qué se dedicará este 
batallón? 

La actividad apostólica de la provincia gira 
en torno a determinadas prioridades. Se pue-
den enumerar algunos lugares de nuestra pre-
sencia apostólica: 

1) La educación: 
La Provincia tiene dos colegios en Chad y en 
Camerún y muchos centros culturales que ofre-
cen una educación no formal en lugares más 
desfavorecidos. A ello hay que añadir la pre-
sencia universitaria en la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad Católica de África 
Central en Yaundé, la Facultad de Medicina 
Le Bon Samaritain en Chad, el Centro de 
Investigación y de Acción por la Paz (CERAP) en 
Abidjan, el Instituto Superior de Tecnología de 
Duala y las capellanías universitarias de Yaundé 
y Bangui en República Centroafricana. 

2) El apostolado social: 
En un contexto de crisis social y política, el 
apostolado social tiene gran importancia en 
la vida de la provincia y cuenta con centros 
sociales en Chad (Cefod), Camerún (Centro 
Esperanza, dedicado a la reinserción social de 
jóvenes de la calle y al trabajo en la cárcel), 
Togo (Centro Esperanza, dedicado a la lucha 
contra el sida), el JRS, etc. 

3) La espiritualidad: 
Cuatro casas de ejercicios en Congo 
Brazzaville, Camerún, Burkina Faso 
y Chad constituyen lo esencial de 
nuestra presencia en este sector. 
Hay que señalar también nuestra 
colaboración con centros diocesanos 
de espiritualidad y en la formación 
de sus seminaristas. Se va desarro-
llando también cada vez más, en 
Benín sobre todo, la práctica de los 
Ejercicios en la vida diaria. 

La verdadera fuerza de nuestra 
provincia como de muchas en África 
es, sin duda, la ilusión y el entu-
siasmo natural de estas provincias 
jóvenes, tanto en su fundación como 
en su agentes apostólicos. La gran 
riqueza de su diversidad cultural va 
unida a una variedad de situaciones 
políticas y sociales que la sitúan en 
la vanguardia de la integración de la 
vida y actividad de la Compañía en 
África. Expresión de esta integración 
progresiva es la presencia de centros 
comunes de formación en Filosofía 
(Harare) y Teología. El teologado 
francófono de la Asistencia de África 
está en nuestra provincia (Abidjan, 
Costa de Marfil) donde muchos profesores jóve-
nes se dedican a la formación de los jesuitas 
estudiantes en un contexto de particular inesta-
bilidad política. Otros compañeros enseñan en 
el teologado anglófono de Nairobi (Kenia). 

Lo que es luz constituye también 
el reto principal de nuestra 
provincia. La diversidad 
supone un desafío con-
tinuo para mantener 
la unidad. Por eso 
la unión de los áni-
mos es un objeti-
vo primordial de 
nuestras comuni-
dades. Por tener 
a más de la mitad 
de compañeros en 
formación fuera de 
la provincia, grande 
es la esperanza hasta 
que vuelvan. Mientras 

tanto, hay que contar con un número redu-
cido de jesuitas disponibles para cubrir unos 
territorios casi inabarcables y muy necesi-
tados de trabajo apostólico. Además, una 
extensión tan grande hace difícil la movilidad 
y la comunicación entre los miembros dentro 
de la provincia, lo mismo que su administra-

ción y organización. 

De hecho, existe un proyecto de 
dividirla. Esta partición nos sitúa ante 
una paradójica encrucijada. Los miem-
bros de la provincia deberán conciliar, por 
una parte, su sentido de pertenencia a la 

Compañía universal en su conjunto y, por 
otra, una división que trata de responder a 

la exigencia práctica de mejorar su gobierno 
y la gestión de las energías disponibles. Más 
aún, muchos ven en este proyecto una opor-
tunidad para sostener un crecimiento que, si 

hoy es real, sin embargo queda todavía por 
debajo de las necesidades apostólicas: la mies 
sigue siendo abundante y los obreros, pocos.n

L
Jean-Luc Enyegue, SJ

Mauritania
Mali Niger

Guinea

Chad

Costa 
de Marfil

Burkina-Faso

Congo

R. Centro-Africana
Camerún

Benin

Gabon

Senegal

Provincia África Occidental 

(AOC) compañía de Jesús

                                                Jesuitas de la Provincia:

			         Sacerdotes:        105
			         En formación:     133
			         Hermanos:            11

         			                TOTAL:       249

Países pertenecientes a 
la Provincia AOC, sin 
presencia jesuita

Países de la Provincia 
AOC, donde están 
concentrados los jesuitas

África Occidental

Ce
nt

ro
 de Espiritualidad Douala.

Noviciado San Ignacio, Camerún.
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      or segundo año consecutivo, la ONG jesuita 
Pueblos Unidos presentó su Informe anual sobre 
el Centro de Internamiento de Extranjeros (CIE) 
de Aluche en Madrid, con el que busca poner de 
manifiesto y mejorar la terrible realidad que se 
vive en los CIE de España. 

Durante el año 2011 Pueblos Unidos ha 
mantenido un equipo de personas voluntarias 
dedicadas a apoyar, diariamente y de manera 
estable, a las personas internadas en el CIE de 
Madrid, lo que ha permitido visitar a lo largo 
de todo el año a 248 internos, realizando un 
total de 1.049 visitas. Este número supone 
cerca del 7% del total de las personas interna-
das, que en el año 2011 ha ascendido a 3.575.

El informe es fruto de este trabajo cons-
tante, silencioso y abnegado. Se divide en dos 
secciones:

1. ¿Qué ocurre tras las rejas? Se analiza 
con detalle las condiciones de vida en el CIE de 
Aluche y las principales quejas manifestadas por 
los propios internos.

2. ¿Quién está tras las rejas? Presenta 
Doce miradas sobre doce vidas rotas, testi-
monios recogidos por diversos profesio-
nales, como los escritores jesuitas Pedro 
Miguel Lamet y Norberto Alcover; o los 
periodistas Nicolás Castellano o Olga R. 

Sanmartín. 

El informe constata la arbitrariedad, discre-
cionalidad y falta de información en torno a la 
gestión del CIE, detectada tanto por los volun-
tarios como por los propios internos. Algunos de 
los principales puntos que se desarrollan en el 
documento son:

– De las 248 personas visitadas, se han 
detectado 173 situaciones de particular 
vulnerabilidad como, por ejemplo, personas 
enfermas o con menores a su cargo, mujeres 
embarazadas, internos que no entienden el idio-
ma y no comprenden su situación jurídica ni qué 
hacen allí. 

– En torno al 60% de los casos, el tiempo 
de internamiento supera los 40 días siendo 
finalmente expulsadas el 53% de las personas 
internadas. Por tanto, en palabras del jesuita 
director de Pueblos Unidos, Daniel Izuzquiza: 
Para el 60% de los que están entre 40-60 días 
finalmente no se ejecuta su expulsión. Eso sig-
nifica que el sistema, además de inhumano, es 
ineficaz, porque no cumple el objetivo para el 
que estaba pensado. Si la policía y el gobierno 
saben que no van a poder expulsar a una per-
sona, no deberían internarla. Esto solo genera 
más sufrimiento y más miedo.

– A lo largo del año, Pueblos Unidos ha 
presentado veinticuatro quejas ante distin-

tos órganos de control de los CIE. Esto 
supone, como media, una situación sus-

ceptible de sospecha cada quince 
días, lo cual es un dato muy alto, 
puesto que se refiere a situacio-

nes perfectamente docu-
mentadas, siendo así 

que en la 

mayoría de las ocasiones la dificultad reside en 
recoger suficientes pruebas, no meros indicios. 
Las agresiones denunciadas se centran, sobre 
todo, en los traslados y las estancias en Barajas 
de los internos cuando se les intenta expulsar 
del país. 

– Dos años después de la publicación de 
la Ley de Extranjería (LOEX) aún no se ha 
publicado el reglamento sobre los CIE lo que 
conlleva la arbitrariedad, discrecionalidad y falta 
de información en torno a su gestión detectada 
tanto por los voluntarios como por los propios 
internos.

– Hay problemas de higiene y alimenta-
ción. El acceso a los baños está restringido por 
las noches: tienen que orinar en los lavabos de 
los módulos donde duermen seis u ocho perso-
nas en literas o hacerlo en una botella. Antes 
tenían que llamar a gritos si querían algo por las 
noches; ahora, por lo menos, hay un interfono, 
pero la policía no siempre acude. En palabras de 
Cristina Manzanedo, abogado de Pueblos Unidos: 
Si el CIE no es una cárcel, ¿por qué se gestiona 
como si lo fuera? En la cárcel eres una persona; 
en el CIE eres un número. 

– La gestión de los CIE depende exclusi-
vamente del Ministerio del Interior y se centra 
en aspectos de control y seguridad, no en las 
condiciones de vida de los internos. Hay falta 
de formación en el Cuerpo Nacional de Policía 
del centro y quejas por trato vejatorio y racista 
a los internos y a sus familiares. En el CIE hay 
miedo a la policía y a otros internos, porque 
están mezclados los detenidos solo por situa-
ción irregular con gente con condenas penales. 

– Con frecuencia, en el CIE se emplean los 
castigos colectivos. Cuando hay problemas se 
llama a los antidisturbios; se registran las habi-

taciones; hay restricciones a la comunicación 
con la calle. Se les retira el móvil nada más 
entrar y, si no sabes de memoria los números 
de teléfono, estás perdido. Se producen nume-
rosos conflictos para acceder a las cabinas tele-
fónicas.

– Las visitas se hacen a través de un locu-
torio con mampara y teléfono, lo que da una 
sensación carcelaria de frialdad innecesaria. 

Con el trabajo recogido en el informe, 
Pueblos Unidos quiere contribuir a que mejo-
ren las condiciones de privación de libertad y 
la tutela efectiva de los derechos de las perso-
nas internadas. Y piden que su experiencia y la 
de otras entidades sociales se tome en cuenta 
de cara a la nueva legislatura, de modo que 
pueda haber una interlocución más fluida con el 
Ministerio del Interior, especialmente de cara a 
la elaboración de un Reglamento de los CIE que 
garantice los derechos de los internos. 

De hecho, en los meses posteriores a la 
presentación del informe ha habido un aumen-
to de la presencia de los CIE en la calle, en los 
medios de comunicación y en el parlamento, 
desgraciadamente fruto de dos muertes en los 
Centros de Madrid y Barcelona. El trabajo silen-
cioso de este tiempo parece que ayuda a abrir 
y reforzar vías de interlocución constructiva 
que mejore la situación. El horizonte del cie-
rre de los CIE está aún lejano, pero sí parece 
acercarse la posibilidad de una mejora de las 
condiciones de internamiento y una regulación 
que garantice el respeto a los derechos de las 
personas internadas.

P

MIRADAS TRAS 

LAS REJAS
Informe de Pueblos Unidos sobre el CIE de Aluche en 2011

El P. Daniel Izuzquiza SJ, director de Pueblos Unidos, presenta a la prensa el Informe.

http://www.pueblosunidos.org/cpu
/boletines/InformeCIE2011.pdf

n

CIE de Aluche, Madrid.
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       l 16 de julio de 1969 partió hacia la Luna 
la primera misión pilotada de la historia. Neil 
Armstrong, Michael Collins y Edwin Aldrin no 
sólo fueron los primeros humanos en pisar 
la Luna, sino que también, paradójicamente, 
fueron los que nos ofrecieron una nueva ima-
gen de la tierra. Desde la privilegiada posición 
del Apolo 11, nuestro planeta apareció como 
una frágil y pequeña esfera azul, flotando en 
la inmensidad del universo. Esta imagen, para 
aquellos que hemos recorrido el camino de los 
Ejercicios Espirituales, nos recuerda la invita-
ción de Ignacio de Loyola a tomar distancia y 
contemplar el mundo, en toda su redondez. 
Este bello, pequeño y frágil planeta azul que 
contemplaron los astronautas americanos 
recortado contra el fondo negro del universo, 
es la única casa que tenemos para vivir, el 
gran regalo que hemos recibido, la herencia 
que estamos llamados a cuidar y dejar a las 
generaciones futuras.

Desgraciadamente, nuestra casa común 
está amenazada por muchos y complejos pro-
blemas que amenazan el futuro de la vida tal 
y como la conocemos. Cada vez son más las 
voces que alertan sobre la irreversibilidad 
de los procesos que el ser humano ha 
iniciado en los ecosistemas terrestres 
y el peligroso camino que ha tomado 
nuestra civilización. Tanto la preocupa-
ción de la sociedad civil como el cre-
ciente consenso de la comunidad cien-
tífica apuntan en la misma dirección: 
un mundo recalentado, superpoblado, 

biológicamente empobrecido, defo-
restado, erosionado y contami-

nado no es, ciertamente, 
el mejor de los mundos ni 
la mejor de las herencias 
posibles.

La irreversible huella 
que estamos dejando en 
los ecosistemas terrestres y 

los graves problemas morales que conlleva el 
uso abusivo de los bienes de la tierra se han 
visto recientemente reflejados en documentos, 
declaraciones y movilizaciones de las principa-
les confesiones religiosas. El cristianismo, por 
su carácter global y por su gran implantación 
e influencia en los países más industrializados 
(y contaminantes) del mundo, es una de las 
religiones que más puede y debe hacer para 
transformar la actual situación y orientar el 
necesario cambio de rumbo. 

Aunque son muchos los cristianos que 
miran con recelo y escepticismo el movimiento 
ecologista, cada vez son más los que conside-
ran que la cuestión ecológica es una prioridad 
y piden a la Iglesia pronunciamientos e inicia-
tivas claras respecto al problema. Los jesuitas, 
siguiendo las recomendaciones de los dos últi-
mos Papas y de las Congregaciones Generales 

34 y 35 (CG34 y CG35), nos 
hemos unido a este esfuer-

zo común por preservar el 
medio ambiente y construir 
un mundo más justo y sos-

tenible para todos. 

La degradación 
medioambiental y 
sus preocupantes 
implicaciones se 
han convertido en 
una de las fron-

teras a las que el 
Papa Benedicto XVI y 

la CG35 nos llaman a 
acercarnos como cristianos y como orden 

religiosa misionera. El documento Sanar un 
mundo herido, publicado recientemente en 
Roma por el Secretariado para la Justicia 
Social y la Ecología, ha subrayado la estrecha 
relación entre sostenibilidad ambiental y jus-
ticia social, así como la obligación moral de 
ofrecer una respuesta coherente en el plano 
personal, comunitario e institucional. 

El nuevo contexto generado por la actual 
crisis ecológica global redefine en buena medi-
da la misión de la Iglesia, una misión que se 
interpreta como llamada a la reconciliación en 
tres direcciones: reconciliación con Dios, con 
los demás y con la creación. 

Esta triple dinámica de reconciliación es 
la nueva manera de entender la misión de la 
Compañía de Jesús en el mundo, una misión 
que, en palabras de la CG34, brota de la fe, 
promueve la justicia y dialoga con las culturas 
y las religiones. La llamada a la reconciliación 
con Dios, con los demás y con la creación 
busca restablecer las relaciones rotas, pre-
cisamente, con Dios, con los demás y con la 
creación. Las tres dimensiones son necesarias 
y están estrechamente unidas.

Una fe que no busca la justicia en este 
mundo y el bien de las futuras generaciones y 
de la creación es una fe coja. Una justicia que 
no intenta reparar el daño causado a los más 
pobres y a la Tierra es una justicia incapaz de 
mirar al futuro. Un diálogo con la cultura y las 
religiones que no incluya la responsabilidad 
compartida por la justicia, el medioambiente y 
el futuro es un diálogo incompleto.

Restablecer esas relaciones rotas 
requerirá estar, como formuló la Jornada 
Mundial de la Juventud, firmemente arraiga-
dos en la fe, abiertos al diálogo y dispues-
tos a trabajar con otros. Ésta no 
será una tarea sencilla. Exigirá 
de todos nosotros un cambio 
de dirección, una metanoia 
o conversión como señala el 
texto Sanar un mundo heri-
do: Necesitamos un cambio 
del corazón: confrontar nues-

tras resistencias interiores, lanzar una mirada 
agradecida sobre la creación, dejarnos tocar 
el corazón por su realidad herida, adquirir un 
compromiso personal y comunitario, introducir 
cambios en nuestros modos de vida y trabajar 
con decisión en el ámbito cultural, institucional 
y político.

Ésta es la invitación que recibimos como 
comunidad cristiana y como habitantes de un 
único planeta, un frágil y pequeño planeta 
inmerso en un acelerado proceso de degrada-
ción medioambiental. Una invitación a tomar 
distancia, contemplar el mundo en su unidad, 
valorar los bienes recibidos, aprender de otros 
y transformar nuestra existencia para conser-
var el gran don de la vida.

Se puede leer y descargar el documento 
buscando en Internet Promotio Iustitiae nº 106 
o bien en el sitio http://www.sjweb.info/sjs/
PJnew/index.cfm?LangTop=3

                               Jaime Tatay, SJ

E

n

nuestra casa común

NDO HERIDOSANAR UN MU
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Cuando los signos de la edad marquen mi cuerpo
(y más aún cuando afecten a mi mente);

cuando la enfermedad que vaya a disminuirme
o a causarme la muerte

me golpee desde fuera o nazca en mi interior;

cuando llegue el doloroso momento
de tomar conciencia de pronto

de que estoy enfermo o envejeciendo;

y sobre todo en ese último momento
en que sienta que pierdo el control de mí mismo

y que estoy absolutamente inerte en manos
de las grandes fuerzas desconocidas

que me han formado;

en todos esos oscuros momentos, oh Dios,
concédeme comprender que eres tú

(supuesto que mi fe sea lo bastante fuerte)
quien está separando dolorosamente

todas y cada uno de las fibras de mi ser
para penetrar hasta la médula misma

de mi esencia y llevarme contigo.

oración oración oración oración

Pierre Teilhard de Chardin (1881-1955)

       espués de cuatro años al frente de la Loyola 
House, la casa que tienen los jesuitas del Japón para 
atender a las necesidades de los miembros de la pro-
vincia que necesitan asistencia las veinticuatro horas 
del día, por fin encuentro tiempo (gracias a un provin-
cial benévolo) para descansar unos meses y tratar de 
ordenar todo (¿todo?) lo que he vivido durante estos 
años sin tiempo para asimilarlo. 

 	
Y lo primero es, sin duda, la distancia que media 

entre lo imaginado y la realidad. Yo me imaginaba mi 
trabajo más en la línea de la Pastoral Sanitaria, es 
decir, tiempo para dialogar con los moradores de esa 
casa –dieciocho pertenecientes a ocho nacionalidades 
distintas– y no para trabajar como gerente. Pero la 
realidad es, siempre, más compleja que lo imaginado. 
Para cuidar a esas personas están, además del cape-
llán, dieciséis auxiliares, una secretaria, una enfermera 
a tiempo parcial, un doctor también a tiempo parcial y 
el personal de la cocina. Añádase a esto las hospitaliza-
ciones y funerales, y no hace falta mucho tiempo para 
descubrir que ese espacio deseado y necesario para 
escuchar los relatos de los moradores deja de ser una 
realidad para convertirse en una utopía. Como diría 
Mafalda, lo urgente no deja tiempo para lo importante. 

	
¿Y qué es lo importante? Descubrir cómo relle-

nar las veinticuatro horas del día con algo. Porque 

esos jesuitas que viven conmigo han pasado su vida 
dedicados a la enseñanza, tanto universitaria como 
secundaria, o a la pastoral (ya sea en iglesias o en 
el campo social). Y eso significa que todas sus jor-
nadas estaban centradas en un proyecto: la próxima 
clase, la reunión semanal, el sermón dominical, etc. 
No se leía un libro por el placer de leerlo sino con 
la intención (más o menos explícita) de utilizarlo 
en esa próxima clase, reunión, o sermón. Incluso 
durante las vacaciones (ese interludio que en Japón 
pertenece más al reino de lo imaginado que de lo 
real), no se trataba de disfrutar de ellas cuanto de 
recuperar las fuerzas perdidas para invertirlas de 
nuevo en el proyecto. 

¿Pero qué hacer cuando mueren los proyec-
tos o cuando el único proyecto viable es el de vivir 
el día de hoy? Y, más difícil todavía, ¿qué hacer 
cuando somos conscientes de que nos estamos 
desmoronando, de que ya no somos la persona que 
éramos ayer? Vivir al día es siempre costoso, pero 
vivir el día resulta casi imposible. ¿Por qué? Creo 
(o, mejor dicho, voy descubriendo) que nos falta 
entrenamiento en la pasividad y la receptividad. Por 
muy paradójico que suene, somos especialistas en 
el dar pero no en el recibir. Moldeamos, pero nos 
cuesta dejarnos moldear por la vida y dejar que la 
vida se nos escape de entre las manos. Y creo que 
eso es lo que tenemos que empezar a aprender ya. 
Conseguir, por fin, que lo urgente deje paso a lo 
importante. Aceptar ese irse perdiendo poco a poco 
en las manos del Padre para poder, por fin, sentir su 
presencia ahora. 

D
Hoan Ribera,  SJ

n

El autor del artículo y antiguo miembro de la Provincia de Toledo con su comunidad de Tokio.
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       hristophorus Clavius fue un jesuita báva-
ro-alemán que como matemático y astrónomo 
destacó en su labor académica en el entonces 
Colegio Romano (hoy Pontificia Universidad 
Gregoriana). Había nacido en 1538 en 
Bamberg (Alemania) y murió el 12 de febrero 
de 1612 en Roma, por lo cual se cumplen 
este año 2012 cuatro siglos de su 
muerte.

Entró en la Compañía de 
Jesús un año antes de que 
muriera San Ignacio. Siendo 
estudiante jesuita, un eclip-
se de sol del cual fue tes-
tigo en Coimbra (Portugal) 
le animó a dedicar la vida 
a estudiar matemáticas y 
astronomía. Al año de ser 
ordenado sacerdote, en 
1563, sin haber terminado 
aún sus estudios de teología, 
le pidieron que enseñara mate-
máticas en el Colegio Romano, 
tarea con la que continuó el resto 
de su vida, durante casi cincuenta 
años. Dio al Colegio Romano una orientación 
que incluía estudios científicos haciéndolo así 
famoso en toda Europa.

Por su gran producción de libros matemá-
ticos, fue considerado El Euclides del siglo XVI. 
Fue astrónomo de referencia en su tiempo y 

sus libros de texto se utilizaron para formar a 
jóvenes durante medio siglo en Europa y fuera 
de ella. Sus libros de matemáticas, meticulo-
sos y asequibles, fueron usados por muchos 
como Gottfried Leibniz o René Descartes. El 
mismo Galileo Galilei conocía los libros de 
Clavius, porque estudió con ellos, y le visi-

tó cuando fue a Roma. Obras de Galileo 
muestran una utilización directa de 

textos de Clavius. Posteriormente 
dialogaban por carta sobre proble-
mas matemáticos y se enviaban 
sus escritos. Era estimado tam-
bién por otros académicos de 
su tiempo, como Tycho Brahe o 
Johann Kepler.

Como astrónomo de aque-
lla época, al final de su vida 
le tocó ser testigo del cambio 

copernicano que se estaba ges-
tando en esa área del saber. No 

dio el paso de defender el sistema 
copernicano, pero encontraba pro-

blemas en el modelo antiguo y aceptó 
como genuinos los nuevos descubrimien-

tos de su amigo Galileo. Los resultados de sus 
propias observaciones no resultaban compati-
bles con el sistema tolemaico. En uno de sus 
últimos escritos, afirmó que los astrónomos 
deberían considerar cómo se han de reorgani-
zar las órbitas celestes para salvar los fenóme-
nos que Galileo había descrito con precisión.

Fue también experto en relojes de sol y 
formuló teorías sobre la trayectoria del sol y su 
proyección sobre superficies. Uno de sus princi-
pales libros trata sobre esta cuestión.

Propuso un calendario que el Papa 
Gregorio XIII hizo que se adoptara en los países 
católicos a partir de 1582. Es el calendario que 
ahora se utiliza en el mundo internacionalmente 
(calendario gregoriano, calendario occidental o 
calendario cristiano). El calendario anterior, el 
calendario juliano, llevaba un retraso de diez 
días, a modo de error acumulado desde el con-
cilio de Nicea, trece siglos antes. En mitad de 
conflictos entre académicos sobre este tema, 
Clavius escribió un libro de 800 páginas para 
justificar cómo había de ser el calendario. Sus 
ideas prevalecieron. El último día del calen-
dario juliano fue el 4 de octubre de 1582; y 
de ese día se pasó al 15 de octubre de 1582. 
Curiosamente, podemos encontrar hoy en día 
dicho libro Novi Calendarii Romani Apologia de 
1588 en venta en la cibertienda Amazon, en su 
edición latina, por menos de treinta dólares.

Clavius impulsó la formación científica 
entre los clérigos, algo que ahora se ha olvi-
dado. Propuso un currículo exigente en mate-
máticas y ciencias en el Colegio Romano, en 
una época en la que los filósofos preferían 
ridiculizar las matemáticas. Influyó en que las 
matemáticas fueran promovidas en 
la Ratio Studiorum que entonces se 
formulaba. Como otros eruditos del 
renacimiento italiano insistía en la 
importancia de las matemáticas clá-
sicas, de la antigua Grecia, y de las 
ciencias en general. Uno de sus dis-
cípulos fue Matteo Ricci (1552-1610), 
que tradujo al chino algunas obras de 
Clavius y dio a conocer a los chinos 
los textos de Euclides, el padre de la 
geometría. Llevó la ciencia europea a 
Oriente y mostró a académicos chinos el uso de 
instrumentos de medidas astronómicas ideados 
por Clavius.

Clavius “está” en la Luna. Pusieron su 
nombre a uno de los cráteres más grandes de 
nuestro satélite, el tercero más grande de la 
zona visible. Un cráter de 225 Km. de diámetro 
y 3,5 Km. de profundidad. En ese cráter grande 
hay otra veintena de cráteres más pequeños, 
que llevan también por nombre Clavius más 
una letra. Por otro lado, en la novela y poste-
rior película de ciencia ficción 2001, una odisea 
del espacio, aparecía una base en la Luna de 
nombre “Base Clavius”.

Es el patriarca de los astrónomos jesuitas 
y referente entre los que trabajan por un diálo-
go constructivo entre la fe y la ciencia. En este 
momento sigue siendo un reto lo que él y los 
suyos impulsaron en su tiempo: más formación 
en ciencias en el currículo de los que estudian 
filosofía y teología. 

Juan Pablo II, en 1988, ya planteó el 
problema en una conocida carta, en estos 
términos: ¿Está preparada la comunidad 
de religiones del mundo, incluida la Iglesia, 
para entablar un diálogo más a fondo con la 
comunidad científica, un diálogo en que se 
mantenga la integridad tanto de la religión 
como de la ciencia, y se fomente el avance 
de ambas? ¿Está preparada la comunidad 
científica para abrirse al cristianismo, e inclu-
so a todas las grandes religiones del mundo 
que colaboran con nosotros para construir 
una cultura más humana y de ese modo más 
divina? ¿Contamos con la honestidad y el 
coraje que exige esta tarea? Nos hemos de 
preguntar, si ambas, ciencia y religión, con-
tribuirán a la integración de la cultura huma-
na o, por el contrario, lo harán a su fragmen-
tación. Es una elección única, que nos atañe 
a todos.

En lo que toca a nuestro país, hay 
actualmente algunas instituciones jesui-
tas que están dando pasos en esa tarea. 
Uno es la Cátedra de Tecnología, Ciencia y 
Religión de la Universidad Pontificia Comillas, 
en Madrid. Otro paso es el Seminario 
Ciencia, Humanidades y Fe Cristiana, de la 
Universidad de Deusto en Bilbao. Otro es el 
Seminari de Teologia i Ciències, del Instituto 
de Teología Fundamental, en San Cugat del 
Vallés. Convocan a profesores y a otros inte-
resados para ese diálogo y apertura al que se 
hace referencia en el párrafo anterior. Son un 
ejemplo del apostolado intelectual: la misión 
de inculturar nuestra antigua fe en la socie-
dad y cultura contemporáneas.n
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“Soy yo”

San Isaac Jogues es 
uno de los ocho már-

tires franceses, que estuvieron dedi-
cados a una durísima labor misionera 
entre los hurones. Cuando los jesuitas 
franceses introdujeron el Evangelio 
en Canadá, la crónica de sus activi-
dades apostólicas llegaba a Europa 
por medio de informes conocidos 
como Relaciones. En 1642 los jesui-
tas de Francia supieron de la captura, 
tortura y reducción a esclavitud de 
Isaac Jogues SJ a manos de los iro-
queses mohicanos. Pero no sabían 
que amigos calvinistas holandeses de 
Manhattan lo habían convencido para 
que se escapara, y lo llevaron a una 
playa bretona. Vestido con andrajos 
y ocultando sus manos mutiladas (de 
las que faltaban varios dedos que los 
iroqueses se habían comido), Isaac 
se dirigió al colegio de la Compañía 
en Rennes. Cuando el Rector supo 
que este mendigo venía de Canadá, 
le preguntó: ¿Conociste al P. Jogues? 
Muy bien, por cierto, fue la respuesta. 
¿Lo han matado? No, Padre; está vivo 
y libre..., ¡soy yo! Fue un momento 
de gran emoción. Un año más tarde, 
Isaac estaba de nuevo entre los iro-
queses, dispuesto a aceptar el marti-
rio, que se produjo el 18 de octubre 
de 1646.

Nueva universidad 
de los jesuitas

El Parlamento de 
Andalucía ha aprobado la Ley de 
Reforma Andaluza de Universidades 
que incluye la aprobación oficial de 
la Universidad Loyola Andalucía, pro-
movida por la Compañía de Jesús. La 
nueva universidad, que nace acadé-
micamente de ETEA, la Facultad de 
Ciencias Económicas y Empresariales 
adscrita a la Universidad de Córdoba, 
comenzará a impartir sus grados 
en sus dos campus de Córdoba 
y Sevilla en las Facultades de 
Ciencias Empresariales, Económicas, 
Derecho, Ciencias Políticas y Sociales, 
Comunicación, Educación e Ingeniería 
a partir del curso 2013-14. Loyola 
Andalucía pretende ser una universi-
dad para todos, abierta a todo aquel 
que quiera estudiar y formarse en 
ella, sin que las diferencias sociales 
o económicas sean un obstáculo. La 

nueva Universidad inauguró oficial-
mente sus instalaciones en el Campus 
Palmas Altas, junto a la sede de 
Abengoa, y cuenta con dos edificios 
de última generación, diseñados con 
criterios de sostenibilidad y perfecta-
mente adaptados para la docencia y 
la investigación. Ha sido elegido como 
Rector, Gabriel Pérez Alcalá, profe-
sor seglar, titular de política económica 
y actual director de ETEA.

La Universidad 
de los Indios

La vida de los estudiantes de la 
Universidad Indígena de Venezuela 
comienza al alba, y después de lavarse 
en el río, antes de ir a las clases, de-
dican una hora al estudio en privado. 
Para llegar hasta las aulas deben hacer 
un largo paseo a través del bosque 
amazónico. En la universidad apren-
den historia, lenguas, y los mitos de la 
cultura india. Por la tarde se ejercitan 
en el cultivo de las plantas y en la cría 
de animales. Situada en el corazón de 
la selva amazónica, es la única univer-
sidad del país estructurada y pensada 
para proporcionar a los jóvenes indí-
genas el modo de defender su cultura 
y sus antiguas tradiciones. De acuerdo 
con los sabios y los ancianos de la co-
munidad indígena, el Hermano jesuita 
vasco José María Korta, comenzó la 
universidad a principio de los años no-
venta. En Venezuela la población indí-
gena no pasa ahora del 2 %. Durante 
siglos, los nativos fueron obligados a 
aprender la cultura de los conquista-
dores. La universidad actual continúa 
ahora gracias a las contribuciones de 
personas generosas. Los profesores, 
por su parte, han enseñado gratui-
tamente usando el tiempo libre que 
les quedaba de otras ocupaciones. 
Finalmente, el gobierno está ahora dis-
puesto a reconocer la universidad. De 
este modo el centro tendrá acceso a 
fondos públicos. ¡Y ojalá pueda exten-
derse a otras regiones del país!

Semillas de paz 
en el Himalaya

La Navidad de este año en 
Nepal ha querido significar la reconci-
liación entre las diversas partes de la 
sociedad, apuntando a la paz y pros-

peridad. Así la describe Lawrence 
Maniyar SJ, Superior de los jesuitas 
en Nepal, que desde hace cincuenta 
años trabaja en la pequeña comunidad 
cristiana del Himalaya. La reconcilia-
ción, entre partidos políticos, grupos 
religiosos y étnicos es un deber inex-
cusable para el país. Eso nos mueve a 
orar por la pacificación nacional. Son 
pocas las personas que representan 
una amenaza a la armonía nacional, 
pero entre éstas hay que contar la 
Nepal Defense Army (NDA), el brazo 
armado no-oficial del grupo extremista 
hindú que busca amedrentar a los cris-
tianos y otras minorías. Yo no culpo 
al hinduismo en sí, explica L. Maniyar, 
sino únicamente a los grupos funda-
mentalistas presentes en la sociedad. 
Para llevar a cabo una reconciliación 
entre los hindúes y los que no lo son, 
sería necesario erradicar a esos grupos 
fundamentalistas. Deberíamos trabajar 
juntos, unidos por el deseo del desa-
rrollo y la prosperidad económica del 
país. Entretanto nosotros seguiremos 
impertérritos al servicio de la sociedad. 
A pesar de las amenazas de violencia 
por parte de NDA, el país entero ha 
celebrado la paz. 

Atención a los jóvenes

En un país martirizado por 
la guerra y el terrorismo, 

los jóvenes afganos, que constitu-
yen el 68% de la población, buscan 
afanosamente paz y seguridad mien-
tras sueñan con la posibilidad de una 
educación como los otros jóvenes del 
mundo. La Iglesia acoge este sueño 
y la Compañía de Jesús, a través del 
Servicio Jesuita a Refugiados (JRS), 
desea ofrecer su contribución propia. 
De los 33 millones de afganos, dice 
Stan Fernandes SJ, Director de JRS-
Afganistán, los rebeldes son alrededor 
de 10.000. Pero esto basta para que 
acaparen la atención de la comuni-
dad internacional. Nuestra misión 
consiste en dar voz e infundir espe-
ranza al 99% de la población afgana 
que se esfuerza diariamente por lle-
var adelante el empeño de construir 
un mañana mejor. Los jóvenes que 
han vivido la guerra y el exilio, serán 
mañana los guías de la nación. JRS 
trabaja en Afganistán desde 2005, 
cuando un grupo de jesuitas indios 
comenzaron un programa de educa-
ción. Hoy, la Escuela Técnica de Herat 
agrupa a 600 alumnos que estudian 
electricidad, electrónica, construcción 
y comercio. A partir de 2006 se ense-

ña también inglés, informática, biolo-
gía y física a los 3.000 estudiantes en 
las Universidades de Herat, Bamiyan 
y Kabul. En otro programa, que se 
desarrolla en la ciudad de Sohadat, a 
35 kilómetros de Herat, los jesuitas 
ayudan a los prófugos que han regre-
sado al país. Se les ofrece alimenta-
ción, servicios sanitarios y educación 
por medio de una escuela elemental 
para 200 niños, y una clínica a la que 
acuden semanalmente 250 pacientes. 
También han comenzado programas 
de formación y desarrollo para las 
mujeres.

Escuela para niños 
víctimas del SIDA

La población de Kibera, 
comunidad de barracas en Nairobi, su-
pera el millón de personas, contando 
entre ellos los 30.000 huérfanos que 
ha causado la epidemia del sida. El 
jesuita Terry Charlton es el cofun-
dador de St. Aloysius Gonzaga, una 
escuela superior católica, única en su 
género, proyectada específicamente 
para las jóvenes víctimas del sida 
en las barracas de Kibera. En 2001, 
mientras visitaba a personas conta-
giadas por el SIDA, este jesuita se 
sentía constantemente preocupado 
por los hijos de los enfermos, sobre 
todo por su falta de facilidades 
de educación. Como él mismo 
explica: En Kenia es posible 
encontrar escuelas elementa-
les gratuitas; pero todas las 
escuelas superiores, incluso 
las públicas, son de pago. El 
coste de la matrícula en esas 
escuelas supera con mucho 
las posibilidades económi-
cas de estas familias. Son 
familias que no aspiran a 
mejorar el nivel de vida 
porque la enfermedad no 
les permite trabajar, ni 
siquiera para mantenerse. 
Por esa razón, nuestra 
escuela decidió en 2003, 
pagar la matrícula del primer año de 
escuela a doce hijos de enfermos de 
sida. Para ampliar la ayuda a mucha-
chos en esta situación, T. Charlton 
fundó en 2004 una escuela con ca-
pacidad para veinticinco estudiantes. 
Gracias al apoyo de muchas personas 
de todo el mundo, comenzando por la 
donación de 600.000 dólares por parte 
del Gobierno de EE.UU., ha sido posi-
ble abrir una escuela que ahora acoge 
a 280 estudiantes.
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Quinto centenario del camino ignaciano 
Loyola-Manresa

 ronto se cumplirán 500 años de la pere-
grinación de Ignacio desde su Loyola natal a 
Manresa (camino de Tierra Santa). Permaneció 
casi un año en esta ciudad (1522-23) tras 
bajar de Montserrat donde, en una memorable 
vigilia ante la Virgen Negra, había simbolizado 
su radical cambio de vida desprendiéndose del 
honor de sus vestidos nobiliarios y de la agre-
sividad que expresaba su espada.

Los actuales peregrinos que en el 
s. XXI reviven el Camino Ignaciano Loyola-
Montserrat-Manresa experimentan el mismo 
itinerario exterior e interior de Iñigo (consul-
tar: www.caminoignaciano.org).

La tradición ha concentrado en la Cova 
los recuerdos ignacianos, pero toda la ciudad 
de Manresa es un lugar santo ignaciano. Entre 
otros, el Hospital de Santa Llúcia, que le acogió 
inicialmente como pobre peregrino y en donde 
sirvió a menudo a los enfermos; las calles de 
la ciudad por donde l’home del sac (el hom-
bre del saco, como le apodaban los chiquillos) 
pedía limosna para luego repartirla entre los 
más pobres; la plaza de St. Domènec (hoy 
centro neurálgico de la ciudad), donde estuvo 
el convento de los dominicos que le acogie-
ron en momentos difíciles para él, y donde, en 
momentos de profunda desolación -como contó 
él mismo- tuvo tentaciones de arrojarse por un 
pozo que estaba junto a su cámara. 

La guía de los lugares ignacianos propone 
visitar y orar en veintiséis puntos de la ciudad, 
a los que cabría sumar otros importantes de su 
entorno (informarse en: www.covamanresa.cat).

Una estancia fundante

Por esto la inmersión en Manresa también 
resulta “fundante” para quienes, desde siem-
pre, acuden a ella en peregrinación, para los 
que reviven la experiencia de los Ejercicios en 
este lugar privilegiado y para los participantes 
en los dos cursos internacionales que el Centro 
de Espiritualidad ofrece anualmente (en caste-
llano: Nueve semanas de Reciclaje; en inglés: 
An Ignatian Inmersion Course).

En la Cova, el visitante ve condensada la 
experiencia de transformación del “Peregrino”. 
En largas horas de oración y penitencia man-
resanas fue cuajando su radical transforma-
ción y aprendió una alta “sabiduría”. Así lo 
confesaba él mismo en su vejez cuando, pre-
sionado por los compañeros, reveló pasajes 
de su vida.

Santos y santuarios

L

Francesc Riera i Figueras, SJ

Interior de la cueva-oratorio 
cuya ornamentación data de 
mediados de los años 60.

Cuevas actuales cercanas al santuario

en Manresa P
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Hoy pasan de 250 los institutos 
religiosos femeninos de vida apos-
tólica en el mundo que se inspiran 
en la espiritualidad ignaciana y 
cuyo nacimiento fue promovido 
o acompañado por algún jesuita. 
Diez religiosas pertenecientes a 
otros tantos de dichos institutos, 
presentan las semblanzas de sus 
fundadoras para iluminar el hecho 
y como expresión de agradeci-
miento por una rica historia de 
servicio a la Iglesia.

Urbano Valero, SJ 
(coord.)
Sal Terrae, Santander 
2011, 224 págs.

Mujeres ignacianas Sentir con la Iglesia

Es un acercamiento interesan-
te a las reglas para sentir con la 
Iglesia que Ignacio nos presen-
ta en los Ejercicios Espirituales. 
Sobre la Iglesia llueven críticas 
por todas partes. ¿Es posible 
sentir hoy con la Iglesia? ¿Cómo 
reaccionar frente a su realidad 
pecadora y cómo podemos sentir-
nos a gusto con ella y en ella? El 
autor contesta a estas preguntas 
inspirándose en el Vaticano II y en 
la espiritualidad ignaciana.

Medard Kehl, SJ
Mensajero-Sal Terrae, 
Bilbao 2011, 87 págs.

Discernimiento y lucha espiritual

Es un comentario de las reglas de 
discernir de la Primera Semana 
de los Ejercicios Espirituales de S. 
Ignacio de Loyola. Creemos por 
tanto que su lectura es la mejor 
introducción a la experiencia de 
discernimiento de los espíritus, 
tanto dentro de los Ejercicios, 
como fuera de ellos en la vida 
ordinaria.

Miguel A. Fiorito, SJ
Mensajero, Bilbao 2010, 
243 págs.

50 años ICADE: Muchas vidas en un proyecto

50 años de ICADE, curso a curso, 
día a día, es bastante tiempo. A lo 
largo de ellos han pasado muchas 
vidas por estas aulas. Este libro 
sólo pretende recoger algunos 
recuerdos de tantas experiencias.
Por eso tienen la voz algunos de 
los protagonistas que nos cuentan 
lo que han vivido en ICADE, en 
sus años de estudiantes, de pro-
fesores, o en su etapa profesional 
para la que le prepararon los años 
universitarios.

AA.VV. 
Universidad P. Comillas, 
Madrid 2011.

Formar un cuerpo para la misión

Las Constituciones de la Compañía 
de Jesús constituyen un texto en 
el que hay que seguir profundi-
zando aún para ir comprendiendo 
mejor la espiritualidad ignaciana. 
No es tarea fácil. En este libro 
el autor, con un lenguaje claro 
y directo y en tono “sapiencial”, 
comenta toda la sabiduría del 
maestro Ignacio para ayudar a 
formar al sujeto ignaciano más 
apto para trabajar en la viña del 
señor.

André de Jaer, SJ
Mensajero-Sal Terrae, 
Santander 2011, 
226 págs.

Crisis prolongada, solidaridad reforzada

Son unas reflexiones y propues-
tas ante las elecciones genera-
les del 20-N que siguen teniendo 
vigencia en esta época de crisis. 
El documento se puede consultar 
en www.jesuitas.es en la sección 
“documentos de interés”.

Apostolado Social 
de la Compañía de 
jesus en España
Madrid 2011.

No recibió tanto como en la ilustración del 
Cardoner

Recordaba con énfasis que una vez, 
yendo a la iglesia de San Pablo por el camino 
del Cardoner, se sentó mirando al río; enton-
ces se le abrieron los ojos del entendimiento 
y entendió y conoció muchas cosas, tanto de 
tipo espiritual, como de fe y de letras; le pare-
cían todas las cosas nuevas, como si fuera 
otro hombre y tuviese otro intelecto. 

Añade que a lo largo de todo el transcur-
so de su vida, aunque reuniera todas las ayu-
das recibidas de Dios y todas las cosas apren-
didas, no le parecía haber alcanzado tanto 
como lo hizo aquella vez. Desbordado de luz y 
de gratitud, añade, se fue a hincar de rodillas 
a una cruz, que estaba allí cerca, a dar gracias 
a Dios. 

Fue la culminación de la experiencia 
fundante de Ignacio en sus once meses de 
Manresa que, desde entonces, se convierte 
en punto de referencia de la espiritualidad 
ignaciana y de toda la obra intelectual, social, 
pedagógica, cultural, etc., que nacen de ella. 

Nuevas fronteras

El mundo actual se encuentra ante un 
radical cambio de paradigma. La transfor-
mación que está experimentando el planeta 
está pidiendo enfoques nuevos para retos 
nuevos. 

Los Ejercicios fueron resultado de una 
síntesis personal que hizo Ignacio a lo largo de 
veinte años a partir de las diversas corrientes 
de su época. El Ignacio manresano nos reta a 
ser audaces, como él lo fue, y a colaborar en 
la formulación de nuevas síntesis globales y en 
diálogo con las tradiciones religiosas. 

La ilustración del Cardoner impulsa a ello. 
Por esto en el lugar que la conmemora (El Pozo 
de Luz) se ha colocado una espiral donde están 
grabados los nombres de místicos y místicas 
de todos los tiempos y tradiciones religiosas o 
humanistas, que bajan y ascienden del interior 
al exterior del “propio pozo”. 

Memoria de esta fuente originante

Y sólo será “memoria” (en el más genui-
no espíritu ignaciano) si es creativa, si es 
capaz de dejarse golpear por los retos de la 
compleja realidad de nuestro hoy, por sus 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias 
(Ignacio en su rincón de la Cova, contemplaba 
fascinado a la Trinidad “mirando” al mundo y 
dejándose impactar por él, y descubría que 
ello llevaba a la Trinidad al gesto inaudito de 
la Encarnación).

En esta época de internacionalismo y 
globalización deseamos facilitar que la Cova 
continúe siendo, como lo ha sido durante 
medio milenio: 

1. Punto de referencia de las familias 
ignacianas y de las obras impulsadas por ellas.

2. Lugar de transformación interior 
al igual que para Ignacio.

3. Escuela de formación, especialmente 
para “formadores” y agentes “multiplicadores”.

4.Escuela de valores. De interioridad 
y profundidad, de capacidad de análisis y dis-
cernimiento, de sentido crítico y compromiso 
social, de conciencia individual y social, etc.

El lugar santo de la Cova, donde Ignacio 
se encontró con el Señor Jesús con la inme-
diatez de un amigo que habla con su amigo, 
está llamado a responder a estas demandas.

Santos y santuarios

En el lugar donde se conmemora la eximia 
ilustración del Cardoner el artista chileno 
Fernando Prats ha diseñado el «Pou de 
llum» (Pozo de luz), con los ciento dieci-
siete místicos de las diversas tradiciones a 
los que consta que se les dio a ver la diafa-
nía de la realidad.
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